
  

 

Se oscurece  

 

Hay nobles pechos palpitando, 

cuando el Universo gime; 

vacíos envueltos 

bajo su manto azul. 

 

Nadie quiere hundirse 

cuando se surca la mar; 

esplendorosos momentos 

que el poder absorbe 

y, el mediodía aclama. 

 

¿Qué arrastra 

que no se conozca? 

es volar, ó implorar; 

excelso momento 

de un fulgor deshecho. 

 

Era un destino 

que inspira terror; 

punzante arrullo, 

por tributo 

de navegar; 

                                acérrimo de hemisferios. 

 

 

Triunfando los barcos 

que después son doblegados; 

vivo afán 

de perpetuar a marinos, 

con, ó sin perdición, 

en la  nostalgia. 

 

 

 



 

¡Espantoso final! 

de venerables frentes 

en un fervoroso día, 

donde la luz 

no existía. 

 

Resonar el clamor 

incansable, 

enfurecido y ciego, 

sin acción gloriosa. 

 

Cuando despierten, 

albergarán innominables 

pasos del abismo profundo, 

en un melancólico ocaso. 

 

Que sucesos en tinieblas 

que arrebató la nave 

a una suerte impía; 

¡ marinos! 

que no querían las caricias 

de feneced en las nieblas. 

 

Y, al final, cruel fantasía 

en un inmenso manantial 

de estivos días, 

aquellos, que eran 

                                   el final de su travesía. 
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